
Raíces con memoria de Futuro 

Hace 30 años que estoy en Córdoba pero soy de la provincia de Salta. Mis 

ancestros son de las Nación Kunza y trabajo desde hace muchos años acá, 

vine por estudios y trabajo y acá empecé la investigación al revés. 

Me radiqué en Córdoba con mis hijos, tres salteños y tres cordobeses más 

cuatro sobrinos que crié en guarda. Hace tiempo que estoy viviendo en barrio 

Villa Urquiza, cerca de Av. Colón.  Y hablando de revisionismo histórico, 

Colón es uno de los nombres de las calles de la ciudad que deberíamos 

cambiar. 

Quiero contarles cuál es la política indígena desde las raíces ancestrales, cuál 

es la espiritualidad como desarrollo humano y cuál es la formación de la 

identidad de nuestras comunidades. 

La política indígena parte del ser humano. Me decía mi abuela cuando iba a 

sacar la leche temprano, medio oscurito nos íbamos al monte campo arriba, 

mientras sacábamos la leche me decía “esa es pedagogía de los abuelos. Mira 

las flores del campo -yo miraba unas amarillitas- así somos nosotros, hijita, 

usted va a tener su propio color, nunca se olvide”. Les doy este ejemplo como 

raíz de identidad. 

La pedagogía de pueblos indígenas me formó desde muy niña, primero 

nosotros cantábamos en las espaldas de nuestras abuelas para ver la sabiduría 

y caminar junto con nuestra madre y crecer con la misma armonía, con la 

misma sabiduría, con esa proyección a futuro, pero estamos atrás en las 

espaldas junto a nuestras abuelas, a nuestras mamás, mirando el mundo que 

viene por nosotros, que vienen por nosotros, porque vamos a crecer y cuando 

eso ocurra nos va a preguntar la Pacha que nos dio la vida cuando nacemos.  

La Pacha nos brinda un don como a las flores, ninguno de nosotros somos 

iguales, eso ha hecho el antivalor del sistema cuando impuso la competencia, 

¿cuándo han visto que las flores compitan entre ellas? Sólo adornan el mundo 

y tiene su tiempo de crecer y de florecer y de marchitarse. Esa es la pedagogía 

de nuestros abuelos, nuestras madres, nos enseñan a nosotros cómo debe ser 

el orden del ser humano en su espiritualidad, conocerse uno interiormente 

para después con sumo respeto hacia mi persona y conociendo mi don, 

desarrollarme como persona y espiritualmente. Si yo tengo sentimiento por 

el otro no le voy a hacer daño, voy a tener un buen sentimiento y un buen 

pensamiento hacía el otro. 

Cuando nos dijeron que nos dividieran por estatus, eso es un antivalor para 

los pueblos originarios, porque creer que los títulos hacen a la persona, 



porque creer que tener una 4x4 hace a la persona, eso no te hace superior al 

otro. Lo superior es saberse conducir como ser humano, saberse controlar y 

ordenarse las ideas, el corazón, y teniendo respeto por los antepasados y 

nunca olvidar. Ese antepasado me va a guiar hoy para saber lo que tengo que 

hacer y sembrar todos los días desde la mañana hasta la noche mi propia 

comida y haciendo mi comida como les cuento a los niños. Yo les decía a 

los adolescentes y a los niños que no me hacía falta plata, ellos respondían, 

¿ah claro, si ella sembraba y cosechaba y no le faltaba la comida? ¡claro! no 

compraba en la carnicería, en la verdulería. Los niños hoy ya entienden que 

la madre tierra no es una religión, religión es relegar, poner nombres y 

fraccionamientos. Entonces me preguntaban los niños, “pero dicen mi tío 

este tío Jehová, mi abuelo ha conversado con un evangelista y dice que 

ustedes no existen, que son paganos”. Mi abuela es judía también y no los 

quiere a los originarios, dice que no existen y son cosas del pasado y además 

que se pelean mucho. Toda una variedad de ideas que ellos tienen de los 

padres, de los abuelos, de la sociedad que hoy vivimos como realidad social. 

La espiritualidad, cómo vivimos la realidad y la enfermedad 

psicosociológica. Tendría que ser piscología combinada con el estudio del 

trabajo social, porque la psicología ve más allá y complementa al ser humano 

en su ser de pensar y desarrollarse como ser humano. Somos como las flores, 

cada uno es de diferente color y tamaño, no somos cosas que nos fabrican, 

pero también nos enseñaron en la universidad que todos los que salimos con 

títulos somos sujetos y objetos de. Eso aprendimos acá, sujetos y objetos de, 

por lo tanto hacemos lo que se nos canta la gana en los tribunales, en las 

operaciones, encima nosotros tenemos que avalar el desorden que tiene en 

su mente el ser humano, la frialdad total, parecieran que son navajas o 

cuchillos sin sentimientos, calculando y mirándote como si fueras una cosa, 

como si fueras esa negrita sin dientes, villera, pero nunca me han venido a 

preguntar quién soy yo, qué pienso, a qué me dediqué. Me dediqué a 

investigar al revés para fortalecer la educación, para fortalecer la 

espiritualidad de cada uno, para la sanación de cada uno de los seres humanos 

que yo le llamo “restauración humana”. Si nos ordenamos como seres 

humanos, no necesitamos Poder Judicial, no necesitamos cárceles, no 

necesitamos villas miserias porque tenemos lo suficiente para compartir, 

para ser felices. Cuanto más compartimos, cuanto más somos generosos, más 

luminosidad tenemos alrededor. Y así habremos formado a nuestros alumnos 

que van a repetir lo que nosotros como sus profesores, decimos y hacemos. 

Cuando mi abuela me enseñaba, me estaba formando, y yo la tomo a esa flor 

como identidad, identidad de cada uno de los pueblos originarios que 

volvemos a nuestras raíces y se ha confundido con este planificado de 



educación para nosotros para desaparecernos y olvidarnos. Tengo libros que 

he escrito investigando donde estudié, investigando cada día. Yo venía, 

estudiaba y me iba llorando a mi casa, me iba llorando y salía de mi casa 

llorando porque dejaba a mis diez hijos para poder estudiar una carrera 

terciaria, sin embargo el reconocimiento, la autodestrucción del ser humano, 

humilla, y hace que los otros nos sintamos frustrados. Con nuestras acciones 

negativas generamos una sociedad enferma psicológica y socialmente. A 

restaurarse seres humanos, a prender la luz en ustedes porque hemos nacido 

sin maldad, nadie que nace de la panza viene con maldad, viene con toda la 

bondad y la luz, viene para ser feliz, honrando su vida hasta la muerte para 

acompañar a sus seres queridos para fortalecerlos, venimos a eso, a ser la 

restauración humana y a fortalecernos. 

No quería dejar pasar que estamos por entrar en el día de las almas, 

justamente se festejan la muerte en Estados Unidos, ¡claro¡ allí nació la 

muerte por eso la festejan, ellos honran a la tristeza, son espíritus negativos 

que han tomado países para la autodestrucción del ser humano, por eso 

bombardean, crean guerras, porque ellos hacen daño. La sangre que 

derraman en los diferentes continentes y los saqueos de recursos es porque 

son espíritus negativos, autodestructores que se han apoderado de seres 

humanos para hacerlos cautivos y para meterles el miedo y dominarlos, para 

que no seamos fortalecidos llenos de luz, para que no nos organicemos, para 

que obedezcamos y nos autodestruyan sin piedad, y ellos honran a su espíritu 

negativo por eso el halloween se mete por todos lados, antes nos metieron 

otras cosas. 

Nosotros honramos a nuestros abuelos que vienen el Día de todos los Santos 

que le pusieron, honramos un solo día, a nuestros abuelos que murieron que 

honrando la vida para ser el sostén y el bastón de sus seres queridos, son la 

luz, son como guardianes, entonces a cada uno de ustedes yo les doy la 

bendición y pido a mis abuelos que les dé claridad. Honremos a nuestro 

corazón y a nuestro ser llenándonos de luz y sepan que lo que les estoy 

diciendo se los digo de corazón para restaurar la humanidad. 

Amo a todos ustedes, no importa el color, acuérdense de las flores, cada uno 

de ustedes es diferente, como las flores, vinieron a adornar y sostener la 

madre tierra en las cuatro estaciones del año y a sanar el medio ambiente. 

Ustedes se han olvidado de ustedes mismos, por eso autodestruyen el medio 

ambiente. 

Isabel Ramos 


